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LA  Gran  Comisióx  de  la  Cámara  de  Diputados,  considera  de 
indiscutible  valor  para  el  mexicano,  darle  a  conocer  el  pensa- 
miento liberal  de  nuestros  Constituyentes  del  57,  que  fue  el  ba- 
samento en  el  que  descansan  los  principios  normativos  del  PARTIDO  RE- 
VOLUCIONARIO INSTITUCIONAL. 

Es  indudable  que  el  trabajo  que  en  forma  de  síntesis  se  presenta, 
interesará  a  toda  persona  dispuesta  a  examinar  dos  de  nuestros  más 
importantes  movimientos  ideológicos:  LA  REFORMA  y  la  REVOLUCIÓN. 


El  Presidente  de  la  Gran  Comisión, 

DlP.    Lie.    RÓMULO    SÁNCHEZ    MlRELES 


.    ¡^  1  i'  ^-  <'  • 


PROLOGO 

Se  antoja  difícil,  si  no  imposible,  sintetizar  en  unas  cuantas 
cuartillas  dos  de  los  movimientos  sociales  que  han  tenido  mayor 
trascendencia,  no  sólo  para  nuestra  Patria  sino  para  toda  Hispa- 
noamérica: La  Reforma  y  La  Revolución.  Sin  embargo,  Jorge 
Abarca  Calderón  lo  ha  lo^rrado. 

Analiza  con  sentido  revolucionario  y  en  prosa  ágil  y  amena  los 
hechos  de  nuestra  historia  a  paHir  de  la  Constitución  de  1857  "Pri- 
mera respuesta  a  los  anhelos  de  un  pueblo  por  darse  el  gobierno' 
que  merece."  No  es  la  suya  una  narración  escueta  ni  tampoco  la  su- 
cesión de  nombres  y  fechas,  que  parecen  ser  lugares  comunes  en 
los  artículos  de  este  género.  A  la  luz  del  Derecho  y  la  Política  pre- 
senta los  acontecimientos  y  de  ellos  infiere  juicios  ceHeros  y  pa- 
trióticos. 

Su  pluma  describe  páginas  de  nuestra  historia  que  todo  mexi- 
cano debe  conocer  a  fondo  si  es  que  aspira,  como  Abarca  Calde- 
rón, servir  a  México,  sea  como  simple  ciudadano  o  como  funciona- 
rio: El  Liberalismo  que  al  acabar  con  los  privilegios  de  castas  ele- 
vó la  igualdad  del  ser  humano  a  un  plano  constitucional,  invistién- 
dolo de  dignidades  y  libeñades  que  seguimos  hoy  considerando, 
le  son  consubstanciales;  la  Dictadura  Porfirista  causa  por  su  injus- 
ticia social  de  la  Revolución  Mexicana,  movimiento  democrático, 
social,  nacionalista  y  humanista  que  en  1917  eleva  a  Ley  Funda^ 


mental  los  seculares  anhelos  del  pueblo;  el  Federalismo,  "Pacto  de 
confraternidad  y  alianza  celebrado  por  nuestras  entidades  políti- 
cas" respondiendo  a  la  realidad  de  su  ser  y  el  origen  del  Faiiido 
Nacional  Revolucionario,  hijo  del  talento  político  de  Calles,  "Insti 
tuto  Político  de  la  Revolución",  base  de  la  paz  y  progreso  que  go- 
zamos hoy  día  todos  los  mexicanos. 

Sus  citas,  siempre  afortunadas,  no  son  mero  alarde  de  erudi- 
ción. Sintetizan  el  pensamiento  de  los  proceres  sobre  hechos  o 
ideas  fundamentales. 

El  lector  quedará  satisfecho.  Y  no  es  abundar  recomendarle 
cuidadosa  lectura,  pues  ahora  que  siguiendo  el  ejemplo  del  Pre- 
sidente López  Mateos,  encauzamos  la  vida  política  y  social  por  el 
"Mexicanismo" ,  lo  expresado  por  Jorge  Abarca  Calderón  adquie- 
re singular  impoiiancia. 

Dip.  Lie.  J.  Jesús  González  Gortázar 


I  ODO  nuevo  cauce  ideológico  provoca  reacciones  de  di- 
_JL-  versos  tipos.  Mientras  la  vida  de  México  carecía  de  prin- 
cipios de  ciencia  política  la  búsqueda  del  bienestar 
social  oscilaba  en  luchas  de  hombres  e  ideas,  que  se  discutían  con 
pasión,  violencia,  e  incluso  con  la  propia  existencia.  Pero  hoy, 
que  somos  espectadores  del  proceso  histórico  y  actores  en  el  pro- 
greso social  y  económico  de  la  comunidad,  damos  preferencia  e 
importancia  a  la  organización  jurídica,  casi  concluida,  que  es  la 
democracia:  el  gobierno  del  pueblo  y  para  el  pueblo. 

Se  abre  un  horizonte  de  posibilidades  para  el  mexicano:  su 
participación  debe  ser  activa  en  la  tarea  que  le  marca  el  destino: 
la  transformación  política  interior  exige  la  concurrencia  de  nues- 
tras enero;ías  cívicas  v  la  formación  de  una  conciencia  valorativa 
de  este  tiempo  que  reclama  la  representación  legítima.  El  auténti- 
co poder  es  el  que  encuentra  su  sostén,  su  alimento  y  su  ideal  en  el 
pueblo.  De  allí  que  las  declaraciones  del  presidente  del  Partido 
Revolucionario  Institucional,  hechas  en  conferencia  de  prensa, 
determinen  la  forma  definitiva  para  constituir  la  necesaria  armo- 
nía entre  gobernantes  y  gobernados. 

Rabasa  decía  que  la  democracia  es  la  vida  regular  de  los  pue- 
blos libres.  Y  nuestra  vida  pública  ha  atravesado  por  los  estadios 
dramáticos  de  la  angustia,  la  revolución  y  la  miseria,  a  la  etapa  de 
seguridad,  justicia  y  libertad.  Esta  verdad  implica  un  compromiso 


doble:  la  conservación  del  orden  establecido  y  la  mejoría  de  las 
clases  económicamente  débiles.  Sólo  la  voluntad  de  las  mayorías 
confonna  la  realidad.  Y  se  enlaza,  además,  con  la  función  política. 
La  creación  y  luego  el  desarrollo  de  las  instituciones  responden  a 
la  aspiración  popular. 

La  Constitución  del  57  fue  la  primera  respuesta  a  los  anhelos 
de  un  pueblo  por  darse  el  gobierno  que  merece.  En  las  sesiones 
del  memorable  Congreso,  Ponciano  Arriaga  y  Vallarta  denuncia- 
ban el  triste  aspecto  material  de  la  sociedad:  la  propiedad  perte- 
necía a  una  élite  demasiado  pequeña.  El  indio  se  hallaba  enaje- 
nado por  vida.  El  jornalero  era  sometido  a  un  trabajo  inhmnano. 
Y  el  grupo  de  liberales  mantenía  la  idea,  que  llevaría  al  triunfo 
con  esfuerzo  heroico:  la  ley  vendría  a  ser,  por  fin,  la  expresión  so- 
cial del  justo  derecho.  Las  instituciones  necesarias  como  medio 
práctico  de  satisfacer  las  necesidades  del  conglomerado. 

La  Constitución  fue  promulgada  en  acto  solemne,  presidido 
por  D.  Valentín  Gómez  Parías,  rompiendo  con  un  pasado  de  tres 
siglos.  Declaró  que  la  soberanía  reside  esencial  y  originalmente 
en  el  pueblo,  consagró  la  libertad  del  hombre,  el  derecho  de  peti- 
ción y  de  asociación,  el  ejercicio  de  la  enseñanza  y  el  de  las  pro- 
fesiones u  oficios;  dividió  el  supremo  poder  de  la  Federación  en 
Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial.  El  conjunto  de  nonnas,  por  ente- 
ro, tenía  aplicación  práctica  inmediata.  Y  terminaba  así  con  una 
tradición  funesta.  Fue  un  código  de  redención  y  de  progreso. 

Es  cierto  que  la  ley  fundamental  trajo  consigo  una  serie  de 
disturbios,  provocados  por  la  minoría  afectada.  Agotaron  los  me- 
dios de  hostilidad  y  dieron  pie  a  la  intervención  extranjera.  Pero 
con  el  fusilamiento  de  Maximiliano,  Miramón  y  Mejía,  se  liquidó 
la  rebelión  insensata  y  se  afinnó  el  principio  de  la  Repúbhca. 

A  decir  de  Guillenno  Prieto  esa  fue  la  "segunda  giierra  de  In- 
dependencia". México  era  un  país  nuevo.  Y  se  encontraba  a  sí  mis- 
mo en  el  ideario  de  D.  Benito  Juárez  y  los  ilustres  refomiadores. 
Todo  un  pueblo  se  emancipaba,  cortaba  las  cadenas  del  yugo  y 
se  daba  la  facultad  de  legislar,  de  hacer  su  ley  de  leyes. 
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Los  primeros  frutos  de  aqueUa  extraordinaria  acción  popular 
fueron  resumidos  en  tres  principios,  aún  vigentes,  siempre  válidos 
por  su  espontánea  razón,  a  saber: 

I)  La  supremacía  de  la  Constitución; 

II)  La  separación  de  las  funciones  de  Gobierno,  en  tres  po- 
deres, y 

III )  La  limitación  enumerada  de  las  facultades  de  cada  Poder. 
La  doctrina  de  una  democracia  perdurable,  por  los  valores  de 

sus  principios,  subordinaron  los  intereses  de  la  persona  a  los  de  la 
sociedad;  fundamentaron  el  respeto  a  la  familia;  persuadieron  a 
todos  y  cada  uno  de  los  individuos  a  la  superación  en  un  régimen 
de  garantías,  en  un  régimen  de  estricto  Derecho. 

Empeñados  en  guerras  intestinas  y  en  defensas  de  agresiones 
consumadas  por  potencias  extranjeras,  los  mexicanos  del  siglo  pa- 
sado terminaron  por  reconocer  las  conquistas  que  alcanzó  el  gru- 
po liberal:  la  prohibición  del  trabajo  forzado,  de  la  leva,  de  los 
monopolios,  de  las  alcabalas,  de  los  votos  monásticos,  de  la  adqui- 
sición de  bienes  a  comunidades  religiosas,  etcétera.  Esta  es  la  obra 
de  la  Constitución  del  57:  la  supresión  de  privilegios  particulares 
y  la  solución  positiva  a  los  problemas  de  la  sociedad. 

Es  indudable  que  están  por  hacerse  los  pueblos,  y  que  hay  que 
hacerlos.  El  mérito  de  la  Reforma  empieza  aquí.  Y  aparece  a  nues- 
tros ojos  como  la  savia  que  nutre  otro  trascendental  movimiento 
reivindicador:  la  Revolución  de  1910. 

No  era  posible  prever  el  equilibrio  de  fuerzas  y  menos  una  paz 
impuesta  por  la  fuerza,  porque  el  sistema  jurídico  requería  aún  la 
solidez  de  las  realidades.  Los  vicios  cobran  una  vida  infame,  una 
vida  de  oprobio :  la  dictadura.  Desde  un  punto  de  vista  político  es 
el  abuso  del  poder.  Don  Porfirio  se  otorga  funciones  sin  límite. 
Habla  en  nombre  del  pasado  —un  soldado  glorioso—  y  se  acredita 
facultades  soberanas  que,  como  todo  exceso,  desembocan  en  el 
caos.  Díaz  invoca  a  la  disciplina  como  militar  que  es.  Pero  vive 
de  espaldas  al  pueblo.  Cunde  la  alarma,  el  descontento. 


El  \icjo  déspota  se  adjudica  la  representación  del  pueblo.  Y 
está  encima  de  la  ley. 

El  trastorno  es  completo,  puesto  que  los  propósitos  de  las  le- 
yes y  los  ideales  de  la  democracia  son  negados  abiertamente  por 
don  Porfirio  Díaz.  El  Censo  de  población  de  1910  indica  que  en 
el  país  había  15.160,369  haliitantes  de  los  cuales  se  estima  que 
12.000,000,  es  decir,  el  80%  de  la  población,  dependía  del  mísero 
salario  rural.  840  hacendados  habían  fomiado  una  maffia,  como 
dueños  del  territorio  y  de  las  vidas  de  los  peones. 

Es  obvio  añadir  cuan  perjudicial  resultaba  para  las  mayorías  la 
administración  del  porfirismo.  Pero  a  la  invasión,  la  codicia  y  la 
injusticia  reinantes,  la  voluntad  del  pueblo  se  opondría,  agrupa- 
do en  torno  a  Francisco  I.  Madero,  bajo  la  bandera  política  del 
Sufra (^io  Efectivo  y  No  Reelección. 

Comenzó,  otra  vez,  la  lucha  fratricida  por  la  conquista  del  de- 
recho a  un  legítimo  bienestar.  Y  del  triunfo  esplendería  el  México 
nuevo,  el  México  de  las  instituciones  definido  por  ideas  y  necesi- 
dades propias. 

Es  menester  detenernos  aquí:  se  vive  la  hora  trascendental. 

Ha  de  surgir,  arrolladora  e  incontenible,  la  democracia  mexi- 
cana, que  invoca  los  intereses  del  pueblo  y  que  los  satisface  a  me- 
dida que  se  ajusta  una  conciencia  en  la  libertad  y  la  justicia,  con- 
ceptos que  ahora  el  general  Corona  del  Rosal  encauza  por  los  sen- 
deros convenientes  como  dirigente  del  partido  político  mayori- 
tario. 
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/       %     L  Porfiriato  se  le  conoce  como  el  "Régimen  de  la 

JL,       JL.  Ignominia".  Por  treinta  años  el  pueblo  es  víctima  de 

la  más  cruel  explotación  de  un  gobierno  de  casta.  La 

Constitución  de  1857  fue  substituida  por  la  voluntad  ominpotente 

de  una  persona:  el  general  Porfirio  Díaz. 

Con  motivo  de  la  reelección  de  don  Benito  Juárez,  el  militar 
lanzó  en  1871  el  famoso  ''Plan  de  La  Noria",  que  más  tarde  sería 
el  retrato  de  su  propia  persona  y  de  su  administración.  Díaz  así 
se  expresaba: 

"La  permanencia  indefinida,  forzosa  y  violenta,  del  Ejecutivo 
Federal,  ha  puesto  en  peligro  las  instituciones  nacionales :  una  ma- 
yoría, gobernada  por  medios  reprobables,  domina  en  la  Cámara  y 
se  transforma  en  un  cuerpo  cortesano;  la  independencia  de  la 
Suprema  Corte  no  existe,  y  los  jueces  honestos  son  reemplazados 
por  agentes  sumisos  del  gobierno;  varios  Estados  se  hallan  sujetos 
a  gobiernos  tiránicos,  impuestos  por  el  Ejecutivo;  el  erario  nacio- 
nal se  encuentra  en  descrédito,  a  causa  de  la  corrupción  adminis- 
trativa. . ." 

Díaz,  el  héroe  del  2  de  abril  y  de  La  Carbonera,  gustó  de  pre- 
sentarse como  el  defensor  de  los  legítimos  derechos  del  pueblo. 
Y  de  la  primera  elección  caviló  seriamente,  por  detentar  el  poder, 
casi  a  perpetuidad.  No  pudo  reelegirse  por  las  reformas  constitu- 
cionales, operadas  en  el  Congreso  de  1878  y  por  ello  impuso  a  su 
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amigo  Manuel  González.  El  año  de  1884  recupera  la  Presidencia 
V  decidido  a  no  perderla,  ya,  hace  que  nuestra  Carta  política  su- 
fra en  1887  capital  refoniia,  que  establece  que  el  Presidente  sa- 
liente puede  ser  reelecto  inmediatamente  por  otro  período.  Para 
1892  el  espectáculo  es  grotesco,  con  la  aprobación  de  la  reelección 
indefinida.  Díaz  es  el  amo  y  señor,  el  todopoderoso.  De  tal  forma 
que  la  vigencia  del  período  no  le  satisface  y  en  1904  se  amplía  a! 
seis  años. 

Se  habla  de  paz  v  progreso,  con  cínica  hipocresía.  Y  el  pueblo 
que  aparece  cruzado  de  brazos,  en  1888,  ahora  "cierra  los  puños, 
airado".  Francisco  I.  Madero  pu1:)lica  en  1909  una  fonnidable  de- 
nuncia, a  través  de  su  libro  "La  Sucesión  Presidencial",  tras  lo  cual 
pierde  las  elecciones  que  supuestamente  ganan  el  general  Díaz  y 
su  amigo  e  incondicional  don  Ramón  Corral,  quien  sería  el  Vice- 
presidente. No  hay  lugar  a  ello.  El  pueblo  exige  unánime  una  rei- 
vindicación social  V  económica.  La  caricatura  política  despierta  la 
conciencia  colectiva.  Valiéndose  de  la  obra  de  Zorrilla,  el  Don 
Juan  Tenorio,  se  hace  una  parodia  del  burlador.  Don  Porfirio  reta 
a  los  fantasmas  en  el  cementerio.  Y  sobre  las  lápidas  puede  leerse, 
con  perfecta  claridad:  Constitución,  Democracia,  Pueblo. 

A  medida  que  el  descontento  toma  fuerza  y  arraigo  en  las  ma- 
sas, Porfirio  Díaz  cubre  su  retirada.  El  periodista  norteamericano 
Creelman  anota  la  insólita  confesión  del  viejo  dictador:  ¡el  pue- 
blo mexicano  está  capacitado  para  ejercer  la  democracia! 

El  hecho  es  que  una  nueva  organización  jurídica,  social  y  eco- 
nómica, surge  de  las  necesidades  padecidas  por  el  pueblo.  La 
Constitución  de  1917  nace  de  la  violencia,  se  nutre  del  alma  popu- 
lar v  se  desarrolla  de  los  ideales  del  movimiento:  la  Revolución 
Mexicana.  Tres  grandes  conquistas  enaltecen  la  lucha:  la  cuestión 
política  ( el  sufragio  efectivo  y  la  no  reelección ) ;  la  cuestión  agra- 
ria (la  tierra  es  de  quien  la  trabaja),  y  la  cuestión  obrera  (la  con- 
sagración del  derecho  del  trabajador  a  un  salario  justo  y  a  una 
jornada  razonable ) . 

10 


Pero  nada  es  tan  cabal  y  trascendental  como  la  consagración 
eminente  de  la  soberanía  popular. 

Alvaro  Obregón,  el  caudillo  invicto,  resumió  así  la  lucha  intes- 
tina, el  enorme  derramamiento  de  sangre  por  el  bienestar  de  las 
mayorías.  En  ocasión  del  Constituyente  del  17  el  célebre  "Manco" 
de  Celaya  contestó  a  los  ataques  de  sus  enemigos:  "Yo  espero  que, 
como  hasta  hoy,  no  se  apartará  de  la  conciencia  de  cada  revolu- 
cionario honrado  la  siguiente  sentencia  que  dicta  el  deber:  Que 
se  mutilen  y  sucumban  los  hombres  por  los  principios;  pero  que 
no  sucumban  ni  se  mutilen  los  principios  por  los  hombres." 

Esos  principios  están  inscriptos  en  la  vida  del  hombre:  La  Li- 
bertad, la  Justicia  y  la  Seguridad.  Por  tanto,  toca  al  pueblo  procla- 
marlos en  una  hora  de  angustia  y  le  corresponde  —además—  orde- 
narlos en  un  código,  que  los  tiempos  prestigian  por  su  origen  es- 
pontáneo. El  respeto  a  la  Constitución  del  17  se  forma,  a  pesar  de 
muchos  errores  de  los  hombres  y  no  de  las  instituciones,  en  la  rea- 
lidad que  supera  el  progreso,  en  la  familia  que  crece  en  un  régi- 
men de  garantías  y  en  el  sufragio  que  es  la  facultad  de  darse  el 
gobierno  que  mejor  conviene. 

Madero  era  un  alucinado  de  la  idea,  un  campeón  de  las  insti- 
tuciones democráticas.  Su  referencia  a  la  reelección  indefinida  de 
los  gobernantes  es  modelo  de  reflexión  y  sensatez.  Incluyen  sobre 
todo  la  primera  crítica  real  y  valiosa  de  la  dictadura,  especialmen- 
te a  la  dictadura  militar.  El  poder  se  torna  privilegio  de  una  per- 
sona —decía—  y  no  representación  que  el  pueblo  concede.  A  la 
larga  es  una  amenaza  a  las  instituciones,  o  la  desaparición  de  es- 
tas mismas.  Entonces  era  menester  e  indispensable  llevar  al  cabo 
la  lucha  redentora,  desafiar  el  peligro  y  hacer  efectivo  el  sufragio. 

La  nueva  y  auténtica  democracia  mexicana  es  obra  y  orgullo 
de  la  Revolución.  Puesto  que  la  vida  en  sociedad  sería  imposible 
sin  la  justicia  distributiva,  sin  la  mejor  economía  del  pueblo  y  sin 
la  seguridad  jurídica. 
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La  práctica  democrática,  en  el  libre  juego  de  partidos,  es  una 
responsabilidad  liistórica  que  todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos 
han  de  cumplir.  Por  medio  de  las  urnas  se  hace  sentir  la  voluntad 
popular.  Y  aunque  el  proceso  ha  tenido  sus  vicios  y  sus  fallas,  a 
nadie  es  posible  engañar  de  la  fe  en  el  ConstitucionaUsmo,  esen- 
cia propia  y  vigorosa  que  el  mexicano  de  hoy  respeta  y  defiende. 

La  nueva  generación  entiende  nuestra  democracia  en  un  es- 
fuerzo subrayado  del  Gobierno  que,  acorde  a  la  Consfitución, 
armoniza  cabalmente  con  las  realidades  de  los  gobernados.  La 
razón  se  revela  lo  mismo  en  hechos  y  cifras  que  confirman  el 
adelanto  social. 

Pero  es  el  Partido  de  la  Revolución  el  que,  agrupando  a  las  di- 
ferentes capas  sociales  en  un  programa  de  provecho  general,  ofre- 
ce una  tónica  y  una  dinámica  de  la  Constitución.  He  aquí  enton- 
ces, el  nuevo  estilo.  Lo  que  pudiera  llamarse  la  necesaria  evolu- 
ción de  la  Revolución.  Para  vincularse  con  el  pueblo,  definitiva- 
mente, se  postula  expresamente  la  Ley  Suprema.  Una  ley  inspira- 
da en  nuestra  historia  y  en  nuestra  reahdad  económica  y  social. 

A  través  de  la  democracia  mexicana,  esplende  el  nacionahsmo 
de  la  Revolución.  Hemos  de  reconocer  que  siendo  una  doctrina 
local,  únicamente  correspondiendo  a  una  etapa  histórica  y  a  una 
pecuhar  idiosincrasia,  ha  madurado  y  se  ha  encauzado  hacia  el 
intemacionahsmo,  porque  es  el  respetuoso  reconocimiento  a  la  au- 
todeterminación de  los  pueblos  y  a  la  mejor  convivencia  de  las  na- 
ciones. 

Quienes  ofrecieron  vida,  muerte  y  ejemplo,  por  la  vigencia  de 
la  Constitución,  sin  escuchar  nada  más  que  la  voz  del  pueblo,  se- 
ñalaron el  destino  poHtico:  la  vida  de  las  instituciones. 

Cuando  Francisco  L  Madero  tuvo  una  entrevista  con  el  Pre- 
sidente Díaz  para  llegar  a  un  arreglo  pacífico,  el  dictador  olvidó 
las  reglas  de  la  elegancia  y  la  cortesía  para  desHzar  una  frase  de 
menosprecio  e  ironía  a  aquel  hombre  de  apariencia  insignificante. 
Madero,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  contestó  con  entereza  y  valen- 
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tía:  "Tenga  en  cuenta  el  ciudadano  Presidente  de  la  República 
que  está  tratando  con  el  jefe  de  un  partido".  Pero  algo  más:  en- 
camaba la  esperanza  de  la  Nación.  Y  burló  los  peligros  y  desafió 
el  terror  imperante.  Madero  fue  el  padre  de  nuestra  democracia 
entrando  en  contacto  con  el  pueblo  y  fomentando  un  programa 
de  acción  reivindicativa.  Primero  optó  por  un  gobierno  de  justa 
razón;  luego  predicó  la  violencia  rebelde,  estremeciendo  a  la  cas- 
ta dominante:  la  furia  unánime  del  pueblo. 

La  democracia  mexicana  se  identificó  primero,  como  es  natu- 
ral, con  el  triunfo  de  la  causa.  Pero  fueron  los  hombres  de  la  Re- 
volución —Carranza,  Obregón,  Calles,  Cárdenas,  López  Máteos- 
los que  dieron  y  el  que  ha  dado  contenido  social  y  económico  a 
la  gesta.  Bajo  una  serie  de  condiciones,  eminentemente  populares, 
aunque  diversas  de  forma  e  idénticas  de  fondo,  la  continuidad  de 
la  obra  prosigue.  Pues  el  patrón  con  el  que  se  mide  toda  realiza- 
ción democrática  es  la  satisfacción  de  las  necesidades  de  los  in- 
dividuos. 

Queda  pendiente,  ahora,  el  punto  final  de  nuestra  meditación; 
la  necesidad  de  participar  en  nuestra  revolución  de  manera  cons- 
ciente y  con  propósito  firme,  conduciendo  el  curso  de  ella  a  satis- 
facción y  previendo  las  necesidades  del  mañana.  Dícese  y  es  ver- 
dad que  es  necesaria  e  inaplazable  una  política  de  desarrollo  en 
gran  escala.  Si  se  tienen  presentes  siempre  las  instituciones  que 
nos  legaran  y  los  derechos  que  consagra  la  Constitución,  ¿cuál  es 
el  papel  que  corresponde  al  mexicano  de  hoy  en  el  juego  demo- 
crático y  dentro  del  instituto  político  mayoritario? 

A  la  Carta  Magna  del  17  se  le  imprime  una  dinámica  poten- 
cial que  exige  el  anhelo  democrático.  ¿Pero  qué  aplicación  del 
principio  estamos  por  hacer,  mediante  el  voto? 
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I  ARA  romper  con  un  pasado  feudal,  negación  de  toda  per- 

JL  sonalidad  humana,  México  hubo  de  ver  transcurrir  un 
siglo.  Luchas  intestinas  y  contraintervenciones  extranje- 
ras, eran  remoras  al  progreso  social.  Pero  el  sentimiento  de  liber- 
tad y  justicia  latía  en  el  espíritu  de  todos  los  mexicanos,  y  con 
palabras  de  Vicente  Guerrero,  que  decía  "Independencia  o  muer- 
te", se  alimentaba  un  ideal  de  bienestar.  Guerrero,  a  decir  de  sus 
biógrafos,  era  brusco,  desconfiado,  sin  educación  ni  modales,  pero 
con  un  talento  de  intuición  y  un  gran  corazón  de  bondad  y  patrio- 
tismo. Iturbide,  por  el  contrario,  era  apuesto,  vanidoso,  astuto  y 
—principalmente—  demasiado  ambicioso.  El  Plan  de  Iguala,  que 
fue  la  unión  de  las  fuerzas  de  Guerrero  e  Iturbide,  en  1821,  cons- 
tituyó un  paso  en  falso  a  la  independencia. 

A  Iturbide,  sin  embargo,  se  le  proclamó  padre  y  libertador.  Y 
siendo  el  Emperador  de  México,  soñó  en  la  corona  hereditaria,  la 
nobleza  del  abarrote,  la  omnipotencia  del  señor  y  toda  una  farsa 
aristócrata,  copia  de  sociedades  europeas.  No  era,  pues,  la  repre- 
sentación del  pueblo  este  gobierno;  era  la  continuidad  de  la  casta 
dominante,  bajo  una  nueva  bandera. 

La  Constitución  de  1824  vino  a  ser  el  primer  ensayo  de  armo- 
nía. El  4  de  octubre  de  ese  año  se  proclamó  la  Federación.  "Fe- 
deración —afirmaba  Guillermo  Prieto—  es  el  pacto  de  confraterni- 
dad y  alianza  celebrada  por  determinadas  entidades  políticas  que 
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se  someten  a  él  y  lo  reconocen  como  suprema  ley,  según  las  reglas 
de  ese  mismo  pacto  o  Constitución". 

No  obstante  que  la  Carta  magna  incluía  concesiones  inconve- 
nientes, por  ejemplo  transigir  con  el  Ejército,  pretendía  frenar  la 
peligrosa  marcha  de  la  sociedad  y  satisfacer  las  exigencias  econó- 
micas. La  democracia  surgía  ahora,  el  año  de  1828,  como  una  ade- 
cuada forma  de  vida  y  de  orden.  Los  liberales  se  exaltaron  por  la 
elección  fraudulenta  de  Manuel  Pedraza,  Vicente  Guerrero  era 
el  candidato  popular.  Y  entonces  vinieron  los  motines,  las  asona- 
das y  el  reconocimiento  de  Guerrero  como  el  auténtico  Jefe  del 
Poder  Ejecutivo  de  la  Nación. 

Propender  a  lograr  la  espontaneidad  cívica  con  tal  de  intere- 
sar a  las  masas  a  su  concurso  político,  fue  tarea  ardua,  fallida  mu- 
chas veces.  Pero  con  la  Constitución  de  1857,  las  Leyes  de  Refor- 
ma y  el  gobierno  de  don  Benito  Juárez,  brota  de  la  fuente  de  la 
dignidad  y  el  amor  al  futuro  del  pueblo  que  se  da  sus  normas, 
que  las  respeta  y  expresa  su  voluntad  por  conseguir  el  progreso. 

El  concepto  democracia  sufre  una  tergiversación  lamentable 
con  el  arribo  al  poder  del  que  fuera  brillante  soldado  de  la  Repú- 
blica: Porfirio  Díaz.  Su  primera  reelección  es  admitida  porque, 
por  primera  vez,  la  paz  es  un  hecho.  Pero  después,  Díaz  ejerce  co- 
mo Presidente  facultades  omnímodas  que  corrompen  el  sistema 
federal.  Nombra  gobernadores  adictos  a  su  aureola  y  obedientes 
ciegos  a  su  mando;  la  política  es  netamente  centralista;  se  convier- 
te en  dueño  de  vidas  y  haciendas. 

Treinta  años  de  dictadura  injusta,  de  pobreza  económica,  des- 
piertan la  conciencia  colectiva.  Nuevamente,  a  la  lucha.  Francisco 
I.  Madero  es  el  conductor  de  la  rebelión  armada  por  los  derechos 
de  todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos.  Pancho  Villa  es  el  impul- 
so y  la  pasión  del  mexicano  que  odia  y  mata,  por  venganza  del 
pueblo.  Venustiano  Carranza  es  el  triunfo  de  la  causa,  el  regula- 
dor de  los  anhelos  populares,  la  igualdad  de  la  ley. 
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La  Revolución  de  1910  apenas  incuba  la  auténtica  democra- 
cia popular  y  corre  el  peligro  de  ser  desvirtuada  por  la  violencia 
y  la  ambición  de  poder,  que  privan  en  los  grupos  vencedores.  A 
la  muerte  de  Alvaro  Obregón,  el  caudillo,  Plutarco  Elias  Calles 
ofrece  una  definición  del  movimiento,  la  razón  de  una  lucha  que 
costó  tantas  vidas  y  múltiples  miserias. 

Calles  era  un  talento  político.  Un  hombre  de  visión  extraordi- 
naria. Baste  señalar  la  planeación  económica  y  social  de  su  gestión 
para  reconocer  al  estadista.  Pero  preocupado,  sobre  todo,  porque 
las  instituciones  tomaran  fuerza  y  el  país  siguiera  definitivamente 
por  el  rumbo  democrático,  a  fines  de  1928  creó  el  instituto  polí- 
tico capaz  de  dar  forma,  cauce  y  desarrollo  a  las  ideas  directrices 
de  la  Revolución. 

Efectivamente.  El  Partido  Nacional  Revolucionario  fue  la  pri- 
mera semilla  de  una  verdadera  democracia.  La  natm'aleza  social 
de  sus  principios  son  válidos  para  todas  las  épocas  y  todos  los  me- 
xicanos. El  primer  punto,  precisamente,  señala  que:  .  .  ."El  Parti- 
do Nacional  Revolucionario  acepta  en  forma  absoluta,  y  sin  reser- 
vas de  ninguna  naturaleza,  el  sistema  democrático  y  la  foraia  de 
gobierno  que  establece  la  Constitución  Política  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos.  Luchará  decidida  y  enérgicamente  por  hacer 
cada  vez  más  efectivos  en  México  ¡a  libeiiad  del  sufragio  y  el  triun- 
fo de  las  mayorías  en  los  comicios". 

El  segundo  punto  señala  que:  .  .  .El  Partido  Nacional  Revo- 
lucionario reconoce  en  las  clases  obreras  y  campesinas  el  factor 
social  más  importante  de  la  colectividad  de  México,  factor  que  a 
pesar  de  la  postración  en  que  ha  vivido,  ha  sabido  conservar  al 
través  de  nuestra  historia  y  conserva  aún  el  más  alto  interés  co- 
lectivo V  de  interés  patrio,  y  es  por  esto  que  el  Partido  Revolucio- 
nario radica  su  anhelo  de  Imcer  de  México  un  país  grande  y  prós-f 
pero,  en  la  elevación  cidtural  y  económica  de  esas  grandes  masas 
de  trahajadores  de  las  ciudades  y  del  campo. 
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En  el  punto  cuarto  se  dice  que  el  Partido  Nacional  Revolucio- 
nario declara  que  pasada  la  lucha  armada  de  la  Revolución  y  lo- 
grado en  la  conciencia  nacional  el  anaigo  de  su  ideología,  los  go- 
biernos emanados  de  la  acción  política  del  Partido,  deberán  de- 
dicar sus  mayores  energías  a  la  reconstrucción  nacional,  prosi- 
guiendo la  labor  que  han  desarrollado  ya  vigorosamente  las  admi- 
nistraciones revolucionarias.  En  este  concepto  atenderá  a  la  orga- 
nización económica  del  país  y  al  saneamiento  de  las  finanzas  so- 
bre los  principios  nuevos  que  en  esta  materia  inscribió  en  su  pro- 
grama, la  Revolución. 

El  punto  noveno  establece  que  el  Partido  Nacional  Revolucio- 
nario prestará  su  apoyo  decidido  a  toda  labor  en  pro  de  la  des- 
analfabetización  de  las  masas,  especialmente  de  las  rurales.  Pro- 
curará que  la  educación  sea  principalmente  extensiva  para  lograr 
que  la  nivelación  del  nivel  medio  cultural  de  México  se  obtenga 
a  base  de  educación  de  las  grandes  masas  proletarias  del  campo 
y  de  las  ciudades,  en  contraposición  con  la  política  desarrollada 
antes  de  la  Revolución,  consistente  en  un  sistema  que  favorecía 
a  un  pequeño  grupo,  dejando  abandonados  a  la  postración  más 
completa,  por  la  ignorancia,  a  los  factores  más  representativos  de 
la  vitalidad  y  fuerza  del  país.  De  igual  interés  resulta  el  punto 
doce  que  establece:  .  .  .El  Partido  Nacional  Revolucionario  procu- 
rará que  hasta  donde  alcancen  las  posibilidades  económicas  de  los 
gobiernos,  se  funden  y  construyan  escuelas  rurales  para  niños  y 
adultos,  y  escuelas  para  obreros,  con  objeto  de  aumentar  la  capaci- 
dad técnica  de  éstos  y  de  crearles  mayor  conciencia  de  sus  debe- 
res y  derechos. 

El  Partido  Nacional  Revolucionario  reconoce  que  la  industria 
como  fuente  de  producción,  es  uno  de  los  factores  que  más  pode- 
rosamente concurren  en  beneficio  de  la  economía  general  del  país, 
y  por  tanto,  apoyará  y  fomentará  toda  actividad  industrial,  hasta 
que  este  importante  ramo  alcance  el  desarrollo  y  ])erfeccionamien- 
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to  que  exigen  las  necesidades  de  una  vida  nacional  económica- 
mente autónoma. 

De  la  acción  política,  a  la  vez,  ha  de  emanar  el  equilibrio  eco- 
nómico y  social,  puesto  que  "reconoce  en  las  clases  obreras  y  cam- 
pesinas el  factor  social  más  importante  de  la  colectividad  mexi- 
cana, factor  que  a  pesar  de  la  postración  en  que  ha  vivido,  ha  sa- 
bido conservar  al  través  de  nuestra  historia  el  más  alto  concepto 
de  interés  colectivo  y  del  interés  patrio". 

El  arraigo  de  la  ideología  democrática  llega  a  evidenciarse  hoy 
en  día  con  la  tónica  dinámica  que  el  Partido  Revolucionario  Ins- 
titucional reclama  como  elocuente  lema  de  su  triunfo:  la  Demo- 
cracia y  la  Justicia  Social. 

La  manifestación  de  la  libertad  individual,  al  través  del  voto, 
es  deber  del  ciudadano,  que  cumple  con  celo.  En  rigor,  la  obra 
de  la  Revolución,  a  más  de  cincuenta  años  de  iniciada,  es  una  lí- 
nea constante  de  actos  ejercidos  por  la  voluntad  popular,  tenien- 
do como  fin  nuestra  emancipación  y  bienestar.  De  allí  que  el  Par- 
tido Revolucionario  Institucional  pugne  ahora  más  que  nunca  por 
la  limpidez  electoral,  el  libre  juego  democrático  y  la  selección  de 
personas  idóneas  que  han  de  ser  investidas  con  la  representación 
del  pueblo  en  la  Cámara  de  Diputados. 

Es  el  mexicano  quien  plenamente  convencido  proporciona  vi- 
da y  fuerza  a  la  democracia,  protegiendo  suficientemente  las  rea- 
lizaciones y  las  posibilidades  de  la  Revolución;  pero,  en  consecuen- 
cia, la  responsabilidad  aumenta  porque  el  futuro  del  país  exige  el 
permanente  ritmo  de  progreso  y  la  capacitación  técnica  y  profe- 
sional de  sus  hijos. 

Esta  nueva  democracia,  competencia  propia  y  exclusiva  del 
pueblo,  surgida  del  gran  movimiento  social  que  fue  la  Revolución 
y  orientada  por  un  instituto  político  que  reúne  a  las  mayorías, 
confoiTiia  la  confianza  de  que  superando  las  vicisitudes  del  pasado 
hemos  adoptado  la  mejor  forma  de  vida,  que  es  la  justicia  social. 
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La  historia  del  México  actual  la  están  haciendo  indudable- 
mente los  gobiernos  emanados  de  la  Revolución.  Fieles  por  con- 
vicción a  esa  doctrina  \  \  istos  los  resultados  beneficiosos  de  las  ad- 
ministraciones revolucionarias,  hemos  de  resolver  nuestros  pro- 
blemas económicos,  sociales  y  políticos  con  un  criterio  estrictamen- 
te apegado  a  la  voluntad  del  pueblo. 
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THE  MEXICAN  LIBEM  THOUGHT 

CRADLE  OF  A  POLITICAL  PARTÍ 
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FOREWORD 


It  seems  difficidt  if  not  impossible  to  synthetize  in  a  feto  pages, 
two  of  the  social  movements  tvhich  have  been  most  outstanding 
not  onlij  for  oiir  Coiintrtj  bitt  for  all  Latín  America:  The  Reform 
and  the  Revoltition.  However,  Jorge  Abarca  Calderón  has  ac- 
complished  it. 

He  analijzes  in  a  revoltitionary  sense  and  in  light  and  enter- 
tianing  prose  the  facts  of  our  history  since  the  Constitution  of 
1857  —  "First  Answer  to  the  Yearnings  of  a  Country  to  give  itself 
the  govermnent  it  deserves." 

His  is  neither  a  succinct  narration  ñor  a  succession  of  ñames 
and  dates  that  seem  to  be  commonplace  procedures  in  articles 
of  this  type. 

In  the  light  of  Lato  and  Politics  he  presents  the  events  and  from 
them  he  infers  accurate  and  patriotic  fudgments. 

His  pen  describes  pages  of  our  history  that  every  Mexican 
miist  know  thoroughly  if  he  aspires,  as  Abarca  Calderón,  to  serve 
México  tühether  as  a  plain  citizen  or  as  an  official:  Liberalism., 
in  doing  away  with  a  privilege  of  caste,  promoted  the  equality 
of  the  human  being  to  a  constitutional  level,  investhig  it  with  its 
attending  dignities  and  libeñies  as  ive  continué  to  consider  them; 
the  Foi'firio  Díaz  dictatorship  tvhich  because  of  its  social  injustice 
provoked  the  Mexican  Revolution,  a  democratic,  social,  natio- 
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nalist  and  Jiuuuiuist  viovcwcut  tJiaf  in  1917  elevated  to  ihe  cate- 
f^or//  of  Fundamental  Late  thc  scctdar  cravinf^s  of  ihe  pcople; 
fedcralisni,  "Fact  of  jratem'üii  and  aUiance  suhscrihcd  h\f  otir 
poUtkal  enfities"  responding  to  tJie  reality  of  its  /;cíng,  and  the 
origin  of  the  National  Rcvolutionary  Patiy,  product  of  thc  poli- 
tical  wisdoni  of  Plutarco  Elias  Calles,  'Tolítical  Institutc  of  the 
Rcvolution\  hasis  of  thc  pcace  and  prof^rcss  fhat  all  Mcxicans 
enjoy  today. 

Abarca  Calderóns  quotations,  alivays  appropriatc  are  not  a 
mere  boast  of  crudition.  Thcy  synthetize  the  thonght  of  otir  (^reat 
political  thinkcrs  of  the  past  in  regard  to  fundamental  facts  or 
ideas. 

Thc  rcader  icill  be  satisfied.  And  it  is  not  rcdundant  to  rec- 
ommend  him  to  read  carefuUy  since  now,  that  in  following  the 
cxample  of  President  López  Mateos,  tve  conduct  oitr  political  and 
social  Ufe  through  "Mexicanism",  what  Jorge  Abarca  Calderón 
cxprcsses,  acqnircs  singular  imj)ortancc. 

J.  Jesús  González  Gortázar. 
Lawi/er  —  Congressman 
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I      *    V  E  R  Y  new  ideological  current  brings  about  different 

J^^^  tipes  of  reactions.  While  life  in  México  lacked  principies 

of  political  Science  the  pursuit  of  social  welfare  oscillated 

amidst  struggles  of  men  and  ideas,  that  were  discussed  with  pas- 

sion  and  violence,  including  existence  itself. 

But  today  when  we  are  spectators  of  the  historical  process  and 
actors  in  the  social  and  economic  progress  of  the  community,  we 
give  preference  and  importance  to  the  judicial  organization,  al- 
most  completed,  that  is  democracy:  "The  govemment  of  the  peo- 
pie  for  the  people." 

A  horízon  of  possibilities  opens  up  for  the  Mexican;  his  par- 
ticipation  must  be  active  in  the  task  imposed  by  destiny;  the  in- 
terior pohtical  transformation  demands  the  concurrence  of  our 
civic  energies  and  the  formation  of  a  well  evaluated  conscience 
of  this  time,  imposes  legitimate  representation. 

The  authentic  power  is  the  one  that  finds  its  support,  its 
nourishment  and  its  ideal  in  the  people;  consequently  the  state- 
ments  made  by  the  President  of  our  Institutional  Revolutionary 
Party  on  February  27,  1961  determined  the  essential  way  to  cons- 
titute  the  necessary  harmony  between  govemment  and  people. 

Emiho  Rabasa,  eminent  Mexican  jurist  of  the  past  century, 
said  that  democracy  is  the  normal  Hfe  of  free  peoples.  And  our 
pubhc  life  has  passed  though  dramatic  stages  of  anguish,  armed 
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levolution  and  miseiy  to  that  of  security,  justice  and  libertv.  This 
tnith  implies  a  double  obligation:  The  preservation  of  the  esta- 
blished  order  and  the  improvement  of  economically  weak  classes. 
Only  the  will  of  the  majorities  confoniis  reahty.  And  it  hnks, 
furthennore,  with  the  pohtical  function.  The  creation  and  then 
the  development  of  the  Institutions  respond  to  the  popular  aspi- 
ration. 

The  Constitution  of  1857  was  the  first  answer  to  the  yearn- 
ings  of  a  Country  to  give  itself  the  government  it  deserves.  In 
the  sessions  of  the  memorable  congress,  Ponciano  Arriaga  and 
Ignacio  L.  Vallarta  denounced  the  sad  material  aspect  of  society: 
Propertv  belonged  to  a  very  reduced  élite.  The  Indian  was  mort- 
gaged  to  them  for  life.  The  laborer  was  subjected  to  inhuman 
tasks;  And  the  group  of  liberáis  maintained  the  ideas  that  would 
lead  them  to  victorv  af ter  heroic  ef f orts :  Law  would  f inallv  come 
to  be  the  social  expressión  of  right  in  justice.  The  Institution 
would  surge  as  the  practical  solution  to  satisfy  the  needs  of  the 
masses. 

The  Constitution  was  promulgated  during  a  solemn  act  pres- 
ided  by  Valentín  Gómez  Farías,  breaking  away  from  a  past  of 
three  centuries.  It  declared  that  sovereignty  resided  essentially 
and  originally  in  the  people;  it  consecrated  the  fredom  of  man, 
the  rights  of  petitionand  association,  the  exercise  of  learning,  the 
free  practice  of  professions,  trades  and  teaching;  divided  the  su- 
preme  power  of  the  Federation  into  executive,  legislative  and 
judicial  branches. 

The  mass  of  rules  as  a  whole  had  immediate  practical  appli- 
cation,  and  thus  terminated  with  a  dismal  tradition.  It  was  a  code 
of  redemtion  and  progress. 

It  is  true  that  the  fundamental  law  brought  with  it  a  series  of 
disturbances  provoked  by  the  affected  minority.  After  exhausting 
every  hostile  procedure  at  hand,  they  brought  foreign  interven- 
tion.  But  with  the  execution  of  Maximilian,  Miramón  and  Mejía, 
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the  criminal  rebellion  was  liquidated  and  the  principie  of  the  re- 
public  was  reaffinned. 

In  the  words  of  Guillermo  Prieto,  our  great  liberal  historian, 
that  was  the  "Second  War  of  Independence."  México  was  a  new 
country  which  found  itself  in  the  ideology  of  Benito  Juárez  and 
the  illustrious  refoniiers.  The  people  were  emancipated,  broke 
the  chains  of  the  yoke  and  assumed  the  right  of  legislating  and 
pass  their  law  of  laws. 

The  first  fruits  of  the  extraordinary,  popular  action  were  re- 
sumed  in  three  principies,  still  operating,  always  valid  by  their 
spontaneous  reason,  to  wit: 

I)  The  supremacy  of  the  Constitution. 

II )  The  separation  of  gobernmental  functions  in  three  bran- 
ches,  and 

III)  The  specified  limitation  of  powers  for  each  branch. 
The  doctrine  of  long  lasting  democracy,  due  to  the  valúes  of 

its  principies,  subordinated  personal  interests  to  those  of  society; 
respect  of  the  concept  of  family  was  founded  and  each  and  every 
one  of  the  individuáis  were  persuaded  to  excel  in  a  regime  of  gua- 
rantees,  in  a  regime  of  strict  justice. 

Involved  in  civil  struggles  and  in  defensive  wars  against  the 
aggression  of  foreign  powers  the  Mexicans  of  the  past  century 
had  to  recognize  the  conquests  obtained  by  the  liberal  group: 
the  prohibition  of  forced  labor,  of  the  levy,  of  monopolies,  of  exci- 
se  taxes,  of  monastic  vows,  of  acquisition  of  real  estáte  by  reli- 
gious  communities,  etc .  .  .  This  is  the  achievement  of  the  Con- 
stitution of  1857,  the  suppression  of  private  privileges  and  the 
positive  solution  of  the  problems  of  societ^'. 

It  is  undoubtable  that  countries  are  made  by  stages.  The  merit 
of  the  reform  began  there.  And  it  appears  to  our  eyes  as  the  sap 
that  nourishes  another  transcendental  vindicative  movement:  the 
revolution  of  1910. 

It  was  not  possible  to  foresee  the  balance  of  forces  and  much 
less  a  peace  imposed  by  forcé  because  the  judicial  system  still  re- 
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quired  tlie  solidity  of  reality.  Vices  acquire  a  system  of  infaniy 
and  igiiominy:  Dictatorship.  From  a  political  view  point  it  is  the 
abuse  of  power.  Porfirio  Díaz  confers  on  himself  a  liniitless  con- 
trol of  functions. 

He  speaks  in  the  ñame  of  the  past  —  a  glorious  soldier  —  and 
assiunes  sovereign  faculties  that,  hke  any  excess,  debouch  into 
chaos.  Díaz  invokes  discíphne  as  the  soldier  he  is.  But  he  Hves 
with  his  back  towards  tlie  people.  Alarm  and  discontent  spread. 

The  oíd  despot  appropriates  the  representation  of  the  people 
and  he  is  above  the  law. 

The  disorder  is  complete,  since  the  pm-poses  of  the  laws  and 
the  ideáis  of  democracy  are  openly  denied  by  Porfirio  Díaz.  The 
censas  of  the  countiy^  in  1910  indicated  that  we  had  15.160,369 
inliabitants,  out  of  vvhich  it  is  considered  12.000,000,  that  is  80% 
of  the  population  depended  on  the  miserable  rural  salaiy.  840 
land  owners  had  formed  a  mafia  as  owners  of  the  land  and  of 
the  Uves  of  the  peons. 

It  is  needless  to  detail  how  hannful  the  Díaz  administration 
was  to  the  majorities,  but  to  this  unrestrained  greed  and  injus- 
tice  the  will  of  the  people  would  be  opposed  and  would  gather 
to  the  standard  of  Francisco  I.  Madero,  under  the  pohtical  banner 
of  Effective  Suffrage  and  No  Reelection. 

Once  again  the  fratricidal  struggle  for  the  conquest  of  the 
right  to  a  legitímate  welfare,  began.  And  from  the  victory  the 
new  México  would  arise,  the  México  of  institutions,  defined  by 
its  own  ideas  and  necessities. 

Let  US  make  a  pause  here;  we  are  Hving  tlie  transcendental 
hour.  Mexican  democracy  must  emerge  overwhelming  and  not  to 
be  contained,  which  invokes  the  interests  of  the  people  and  fulfils 
them  in  the  measure  that  it  becomes  adjusted  to  a  conscience  of 
hberty  and  justice,  concepts  that  General  Corona  del  Rosal,  Pre- 
sident  of  our  Institutional  Revolutionary  Party,  channels  into  ade- 
quate  routes. 
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I         HE  period  of  Porfirio  Díaz,  "The  Porfiriato",  is  known 

jL_      as  the  "Regime  of  Ignominy."  For  30  long  years  the 

people  were  subject  to  the  most  cruel  exploitation  by 

a  chque  government.  The  Constitution  of  1857  was  changed 

by  the  all-mighty  will  of  one  person:  General  Porfirio  Díaz. 

Due  to  the  reelection  of  Don  Benito  Juárez,  the  general  issued 
ín  1871  his  famous  "Noria  Plan"  which  later  would  give  a  tiiie 
picture  of  himself  and  his  adminstration.  Díaz  expressed  himself 
thus: 

"The  indefinite  and  forcefuUy  violent  permanence  of  the  Fe- 
deral Executive  endangered  the  very  existence  of  the  National  In- 
stitutions;  a  majority  dominated  by  dubious  means  is  ruling  over 
Congress  transforming  it  into  a  fawning  body;  the  independence 
of  the  Supreme  Court  does  not  exist  and  the  few  honest  judges 
are  replaced  by  servile  government  agents;  some  of  the  states  are 
suffering  under  tyranical  administrations  imposed  by  the  Execu- 
tive; the  National  Treasury  is  discredited  due  to  the  adminstra- 
tive  corruption." 

Díaz,  the  hero  of  April  2nd  and  the  Carbonera  battles  loved 
to  present  himself  as  the  defender  of  the  legitimate  rights  of  the 
people.  And  after  the  first  election  he  was  seriously  hesitating 
v^hether  to  continué  in  power,  almost  "ad  perpetuam".  Due  to  the 
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Constitutional  rcfonns  iniposed  b\'  Congress  in  1878,  he  couldn't 
be  legal\  reelected,  so  he  imposed  his  friend  Manuel  González 
as  the  following  President.  In  1884  he  regained  the  Presideney 
and  detennined  not  to  lose  it  again,  had  the  Constitution  undergo 
drastic  refomis  in  1887,  stating  that  at  the  expiration  of  the  Pre- 
sidential  torm,  the  outgoing  president  could  be  reelected  immedi- 
atel\  for  another  tenii.  Bv  1892  the  picture  beconies  grotesque 
with  the  approval  of  indefinite  reelection  temis.  Díaz  is  the  all 
powerful  ruler  and  master.  In  this  way  the  4  year  Presidential 
tenn  does  not  satisfv  him  anv  more,  so  in  1904  it  is  stretched  out 
to  six. 

People  talk  about  pcace  and  progress  with  cynical  hypocrísy. 
And  the  people  who  appeared  with  crossed  aniis,  in  1888,  now 
"clench  thcir  fists  angrily."  In  1909  Francisco  I.  Madero  publishes 
his  foniiidable  indictment  in  his  booklet  "The  Presidential  Suc- 
cession",  after  which  he  loses  the  elections  which  are  won,  natu- 
ralK',  b\^  General  Porfirio  Díaz,  as  President  and  his  unconditio- 
nal  friend  Don  Ramón  Corral,  as  Vice  President.  But  this  could 
not  go  on  much  longer.  People  unanimously  demand  social  and 
economic  vindication.  Political  cartoons  appear  and  rouse  civil 
consciousness.  Taldng  advantage  of  Zorrillas  plav  "Don  Juan 
Tenorio",  cartoonists  present  the  General  as  a  rapist.  At  the  ceme- 
ter\-  scene  Porfirio  challenges  the  specters,  but  on  their  gravestones 
one  can  read  with  utter  cleaniess:  Constitution,  Democracy, 
People. " 

As  public  discontent  increases  and  the  masses  are  aroused, 
Porfirio  Díaz  tries  to  cover  it  bv  a  \\'ithdrawal.  Mr.  Creebiian,  an 
American  jomnalist,  gets  an  unusual  confessión  from  the  oíd  dic- 
tator:  "The  people  of  México  are  now  ready  to  exercise  denio- 
cracy! 

The  fact  is  that  by  then,  a  new  fomi  of  social,  economic  and 
juridical  structure  was  growing,  imposed  In'  the  suffering  of  the 
people.  The  1917  Constitution  is  born  in  violence,  nurtured  by 
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the  popular  soul  and  developed  by  the  ideáis  of  the  movement 
—  the  Mexican  Revolution.  Three  great  conquests  dignify  this 
stiiiggle,  the  political  question  (effective  suffrage  and  no  reelec- 
tion ) ;  the  agrarian  problem  ( the  land  belongs  to  those  who  work 
it);  the  workers  problem  ( conf innation  of  the  rights  of  the  work- 
ing  masses  to  a  just  remuneration  and  reasonable  salaries).  But 
nothing  seems  to  be  as  trascendental  as  the  consecration  of  po- 
pular sovereignty. 

Alvaro  Obregón,  the  invincible  chieftain  of  the  Revolution 
qualifies  the  internal  struggle  as  of  "enormous  bloodshed  for  the 
benefit  of  the  majoritiy."  During  a  Constitutional  celebration  in 
1917,  the  famous  "Manco"  one-armed  leader  of  Celaya  answered 
the  attacks  of  his  enemies  in  the  following  words:  "I  expect  that 
every  honest  revolutionary,  in  the  future,  as  well  as  up  to  now,  will 
bear  in  his  conscience  the  following  concepts  imposed  by  the  cali 
of  duty  let  people  suffer  and  perish  for  the  sake  of  a  principie, 
but  never  forfeit  the  principie  for  the  sake  of  men." 

These  principies  are  inscribed  in  the  lives  of  men:  Liberty, 
Justice,  Seciirity.  Therefore,  it  is  up  to  the  people  to  pro- 
claim  them  in  an  hour  of  anguish  and  it  corresponds  to  them  — 
besides  —  to  ordain  them  in  a  code,  which  time  will  honor  because 
of  its  spontaneous  origin.  Respect  for  the  Constitution  of  1917  is 
foimed  in  spite  of  men's  numerous  errors  but  not  of  the  institu- 
tions,  in  the  reality  that  outstrips  progress,  in  the  family  that  be- 
lieves  in  a  regime  of  guarantees  and  the  suffrage  which  is  the 
faculty  of  giving  itself  the  government  that  is  most  convenient. 

Madero  was  a  visionary  of  this  idea,  a  champion  of  democratic 
institutions.  His  references  regarding  the  indefinite  reelections 
of  the  ruling  dique,  is  a  model  in  itself  of  a  sound  and  mature 
judgment.  They  include,  above  all,  the  first  real  and  valuable 
criticism  of  dictatorship,  especially  the  military.  Power,  states  Ma- 
dero, becomes  the  privilege  of  a  person  and  not  representation  as 
the  people  grants.  This,  at  long  last,  becomes  a  menace  to  the  insti- 
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tutions  and  even  leads  to  their  destruction.  Therefore,  it  was  ne- 
edfiil  and  unavoidable  to  carry  on  a  struggle  for  redemption,  cha- 
llenging  every  danger,  in  order  to  make  the  popular  vote  affective. 
The  new,  authentic  Mexican  democracy  is  the  product  and 
pride  of  Mexico's  Revolution.  Since  social  life  woiild  be  impos- 
sible  without  the  distribiition  of  justice,  without  the  people's  best 
economy  and  without  legal  security. 

The  practice  of  democracy  in  the  free  competition  of  the  po- 
htical  parties,  is  a  historical  responsibility  that  every  citizen  must 
fulfill.  Only  by  wav  of  an  honest  ballot  can  the  will  of  the  people 
be  appreciated.  And  even  this  process  has  its  failures  and  errors, 
but  no  one  is  deceived  in  his  faith  in  the  Constitution,  his  ovvn 
and  vigorous  essence  which  every  Mexican  respects  and  defends. 

The  new  generation  understands  our  democracy  as  it  is  def- 
ined  by  the  Government  which,  in  accordance  with  the  Consti- 
tution, haiTnonizes  completely  with  the  realities  of  the  governed. 
Right  is  revealed  the  same  in  facts  as  in  figures  that  confirm  social 
progress. 

But  it  is  the  Party  of  the  Revolution  which,  grouping  the  dif- 
J  ferent  social  strata  in  a  plan  of  coUective  improvement,  offers 
the  tonic  and  dynamics  of  the  Constitution.  Here,  then,  is  the  new 
style.  What  could  be  called  the  necessary  evolution  of  the  Revo- 
lution. To  be  linked  with  the  people  definitelv,  we  invoke  the 
Supreme  Law.  A  law  inspired  in  our  history  and  our  social  and 
economic  way  of  life. 

Across  Mexican  democracy  flourishes  the  nationalism  of  the 
Mexican  Revolution.  We  must  acknowledge  that  being  only  a 
local  doctrine,  due  to  a  historical  process  and  our  particular  idio- 
syncrac)^  it  grew  beyond  its  boundaries  projecting  itself  toward 
intemationalism,  because  it  is  the  respectful  acknowledgement  of 
the  right  of  the  people  to  their  own  self  determination  and  life  in 
the  concert  of  nations. 
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Those  who  offered  life,  death  and  example,  for  the  life  of  the 
Constitution,  withoiit  listening  to  an)thing  1)ut  the  \'Oice  of 
the  people,  pointed  out  the  poHtical  destiny:  Hfe  of  the  institu- 
tions. 

When  Francisco  I.  Madero  had  an  interview  with  President 
Díaz  to  arrange  a  satisfactor\-  peace,  the  dictator  forgot  the  mies 
of  elegance  and  courtes\-  to  shp  in  a  phrase  of  offense  and  irony 
against  that  man  of  insignificant  appearance.  Madero,  says  one  of 
his  biographers,  answered  with  courageous  firmness:  "Keep  in 
mind  mister,  President  of  the  Repubhc  that  you  deal  with  the  head 
of  a  party."  Biit  there  was  something  more:  he  represented  the 
nation's  hope.  And  he  faced  dangers  and  defied  the  rule  of  terror. 
Madero  was  the  father  of  our  democracv,  making  contact  with 
the  people  and  developing  a  program  of  recuperative  action.  First, 
his  election  was  for  a  govemment  of  just  reason;  then  he  preached 
rebel  violence,  shaking  the  dominant  caste:  the  unanimous  fury 
of  the  people. 

Mexican  democrac)-  identified  itself  first,  as  is  natural,  with 
the  triumph  of  the  cause.  But  it  was  the  men  of  the  Revolution 
—  Carranza,  Obregón,  Calles,  Cárdenas,  López  Mateos—  who  gave 
and  continued  to  give  social  and  economic  content  to  the  achieve- 
ment.  Under  a  series  of  conditions,  essentiallv  popular,  although 
different  in  fonii  and  identical  at  bottom,  the  continuity  of  the 
work  goes  on.  Since  the  pattern  all  democratic  achievement  is 
measured  b\'  is  the  satisfaction  of  the  needs  of  individuáis. 

Pending,  now,  is  the  final  point  of  our  meditation:  the  need 
of  participating  in  our  re\olution  in  a  conscious  manner  and  fimí 
purpose,  conducting  its  course  satisf\  ingl\-  and  foreseeing  the 
needs  of  the  morrow.  It  is  said,  and  it  is  tnie,  that  a  policy  of 
development  on  a  grand  scale  is  necessar\'  and  not  to  be  delayed. 
If  the  institutions  left  to  us  are  alwa\  s  kept  in  mind  and  the 
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rights  consecrated  by  tlie  Constitution,  what  is  the  role  that  cor- 
responds  to  the  Mexican  of  toda\'  in  the  dcmocratic  game  and 
within  the  majoritv  pohtical  institute? 

Tlie  Magna  Charta  of  1917  is  given  a  dynamic  potentiahty, 
re([iiiied  bv  dcmocratic  aspirations.  Biit  wliat  appHcation  of  the 
principie  are  we  abont  to  niakc,  through  the  popnlar  vote? 
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/  m  WHOLE  centuiy  had  to  pass  in  order  for  México  to 
Á  Jj^break  the  ties  oí  its  feudal  past,  the  very  essence  of 
the  negation  of  human  dignity.  Social  progress  was 
inpaired  by  struggle  and  foreing  counter  intei-vention.  But  the 
feeling  of  liberty  and  justice  was  always  kept  present  in  the  spirit 
of  everv  mexican,  and  the  words  of  Vicente  Guerrero  "Independ- 
ence  or  Death",  ideal  of  public  welfare  was  kept  alive.  Guerrero, 
say  his  biographers,  was  violent,  suspicious,  uneducated  and 
harsh-mannered,  but  with  a  natural  talent,  nevertheless,  intuition, 
a  kind  heart,  and,  above  all,  a  patriot.  Iturbide,  on  the  contrary, 
was  vain,  astute  and,  especially,  over-ambitious.  The  plan  of  Igua- 
la which  united  the  forces  of  Guerrero  and  Iturbide  in  1821,  was 
a  false  step  towards  independence. 

Despite  all,  Iturbide  was  proclaimed  the  father  and  liberator. 
And  after  becoming  Emperor  of  México,  he  was  always  dreaming 
of  a  hereditary  crown,  cheap  nobility,  the  omnipotence  of  a  Lord 
and  all  such  false  aristocracy,  a  grotesque  copy  of  the  prevaihng 
European  society.  Certainly  this  government  was  not  represen- 
tative  of  the  people,  but  of  the  dominating  dique  under  a  new 
banner. 

Only  the  Constitution  of  1824  was  the  first  essay  of  haimony. 
On  the  4th  of  October  of  that  year,  the  Federation  was  proclaimed.. 
In  the  words  of  Guillermo  Prieto,  "the  Federation  was  a  pact  of 
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frateniit)'  and  alliance  exercised  by  certaiii  political  entities  which 
submit  to  it  and  recognize  it  as  supreme  law,  according  to  the 
rules  of  that  sanie  pact  or  Constitution." 

Despite  die  fact  that  this  Magna  Charta  included  some  incon- 
venient  concessions,  as,  for  instancc,  appeasement  of  the  armed 
f orces,  the  effort  to  slow  down  the  danircrous  niarch  of  societv 
and  satisfy  ecx)nomical  deniands,  it  kept  going.  Democracy  ap- 
peared  in  1828  Uke  the  right  way  of  life  and  order.  But  the  hbe- 
rals  felt  overvvhebiied  by  the  fraudulent  election  of  Manuel  Pe- 
draza  in  1832.  \'icente  Guerrero  was  the  popular  candidate  and 
after  a  series  of  uprisings  and  \  iolence,  canie  the  acknowledgment 
of  Guerrero  as  the  Chief  Executive  of  the  Nation. 

However,  it  was  difficult  to  obtain  the  civic  spontaneity  of  the 
people,  and  there  was  often  failure.  But  with  the  Constitution  of 
1857,  the  Refonn  Laws  and  the  Government  of  Benito  Juárez, 
there  pours  from  the  fountain  of  dignity  and  love  the  future  of 
the  people  who  establishes  its  nonns,  respects  them  and  expresses 
its  will  to  obtain  progress. 

The  democratic  concept  a  hard  blow  with  the  arri\al  in  power 
of  a  man  who  had  been  a  brilliant  soldier  of  the  Republic:  Por- 
firio Díaz.  His  first  reelection  is  admitted,  because  for  the  first 
time  peace  is  a  fact.  But  later,  Díaz  as  president  exercises  abso- 
lute  powers  which  cormpt  the  federal  s\stem.  He  appoints  go- 
vemors  addicted  to  his  fame  and  blindK'  obedient  to  his  com- 
mands;  politics  are  completely  centralist;  he  becomes  master  of 
life  and  property. 

Thirtv  years  of  unjust  dictatorship,  of  economic  po\crtv,  awak- 
en  the  collective  conscience.  Again  comes  strife.  Francisco  Ma- 
dero is  tlie  conductor  of  the  armed  rebellion  for  the  ricrhts  of  each 
and  everv  citizen.  Pancho  Villa  is  the  impulse  and  passion  of  the 
Mcxican  who  hates  and  kills,  out  of  revenge  for  the  people.  Ve- 
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nustiano  Carranza  is  the  triumph  of  the  cause,  regulator  of  popular 
desires,  equality  of  the  law.  -•* 

The  Revolution  of  1910  barely  hatched  the  authentic  popular 
democracy  and  ran  the  danger  of  being  twisted  by  violence  and 
the  ambition  for  power,  that  ruled  the  victorious  groups.  On  the 
death  of  Alvaro  Obregón,  the  leader,  Plutarco  Elias  Calles,  of- 
fered  a  definition  of  the  movement,  the  reason  for  a  struggle  that 
cost  so  many  lives  and  múltiple  miseries. 

Calles  was  a  political  talent.  A  man  of  extraordinary  visión. 
Suffice  it  to  point  out  the  social  and  economic  planning  of  his  re- 
gime  to  recognize  the  statesman.  But  preoccupied,  especially  so 
the  institutions  could  gain  strength  and  the  country  would  con- 
tinué definitely  on  the  democratic  path,  towards  the  end  of  1928 
he  created  the  political  institute  capable  of  giving  form,  direc- 
tion  and  development  to  the  directing  ideas  of  the  Revolution. 

Effectively.  The  National  Revolutionary  Party  was  the  first 
seed  of  a  true  democracy.  The  social  nature  of  its  principies  are 
valid  for  all  epochs  and  all  Mexicans.  The  first  point,  precisely, 
signáis  that:  .  .  .  "The  National  Revolutionary  Party  accepts  in 
absolute  form,  and  without  reservations  of  any  kind,  the  demo- 
cratic System  and  the  form  of  government  established  by  the  Poli- 
tical Constitution  of  the  United  Mexican  States.  It  will  fight  de- 
cidedly  and  energetically  to  make  more  and  more  effective  in 
México  tlie  freedom  of  siifrage  and  the  triumph  of  the  majorities 
in  voting." 

The  second  point  shows  that:  .  .  .  The  National  Revolutionary 
Party  recognizes  in  the  labouring  and  farmer  clases  the  most 
important  social  factor  of  collectivity  of  México,  a  factor  which 
in  spite  of  the  prostration  in  which  it  has  lived,  has  known  how 
to  conserve  through  our  history  and  still  conserves  the  highest 
coUective  interest  and  interest  in  the  fatherland,  and  it  is  for  this 
that  the  Revolutionary  Party  houses  its  wish  of  making  of  México 
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a  grcat  and  prosperous  countrij,  iti  tJic  cultural  and  cconomic 
clevaikm  of  those  large  masses  of  tcorkers  of  town  and  country. 

In  point  four  it  states  that  the  National  Revolutionary  Party 
declares  that  after  the  passing  of  the  Revolution's  aniied  strife, 
and  after  its  finii  root  of  ideology  has  been  cstabHshed  in  the  na- 
tional  conscicncc,  the  governments  enianating  from  the  political 
action  of  the  Party,  must  dedícate  their  greatest  energies  to  the 
national  reconstruction,  continuing  the  work  that  the  revolutiona- 
n  adniinistrations  have  already  vigorously  developed.  In  this  con- 
cept  it  will  attend  the  economic  organization  of  the  country  and 
the  establishnient  of  sound  finances  on  the  new  principies  which 
in  this  niatter  the  Re\olution  inscribed  in  its  program. 

The  ninth  point  establishcs  that  the  National  Revolulionar)' 
Part)  \\ill  give  its  decided  support  to  all  work  in  favor  of  wiping 
out  the  illiteracy  of  the  masses,  especially  the  rural  ones.  It  will 
seek  to  have  education  be  mainly  extensive,  so  that  a  level  of  the 
cultural  nieans  of  México  shall  be  obtained  throu"l\  the  education 
of  the  grcat  proletarian  masses  of  the  countnj  and  cities,  in  coun- 
terbalance  to  the  policy  developed  the  Rexolution,  consisting  in 
a  system  that  favored  a  small  group,  leaving  abandoned  in  the 
most  complete  dejection,  from  ignorance,  the  most  representativa 
factors  of  the  vitality  and  power  of  the  country.  Equally  inter- 
esting  is  point  twelve  which  establishes:  .  .  .  The  National  Revo- 
lutionary Party  will  cndeavour  to  the  limit  of  the  financial  pos- 
sibilities  of  the  governments  the  foundation  and  construction  of 
rural  schools  for  children  and  adults,  and  schools  for  workers,  with 
the  object  of  increasing  the  technical  capacity  of  the  latter  and 
créate  in  them  a  greater  conscience  of  their  duties  and  rights. 

The  National  Revolutionary  Party  recognizes  that  iiidustiy  as 
a  source  of  produclion,  is  one  of  the  factors  that  most  powerfully 
concur  in  benefit  of  the  general  economy  of  the  nation,  and  there- 
fore,  it  will  support  and  foment  all  industrial  activity,  until  tJils 
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impovtant  hrancli  attains  the  developcment  and  perfectionjle- 
nianded  hij  needs  of  an  economically  autonomous  national  lije. 

From  the  political  action,  at  the  same  time,  must  emanate 
economic  and  social  equihbrium,  since  it  "recognizes  in  the  la- 
bouring  and  rural  clases  the  most  important  social  factor  of  Mexi- 
can  collectivity,  a  factor  which  in  spite  of  the  dejection  in  which 
it  has  lived,  it  has  known  how  to  keep,  through  our  history,  the 
highest  concept  of  collective  and  patriotic  interest." 

The  deep  roots  of  democratic  ideology  shows  itself  duding  the 
present  time  with  the  dynamic  key-note  that  the  Revolutionary 
Institutional  Party  calis  for  as  an  eloquent  motto  of  its  triumph: 
Democracy  and  Social  Justice. 

The  manifestation  of  individual  fredom,  through  the  ballot,  is 
the  citezen's  duty,  zealously  carried  out.  In  fact,  the  work  of  the 
Revolution,  more  than  fifty  years  after  it  was  begun,  is  a  con- 
stant  line  of  acts  carried  out  by  popular  will,  its  end  being  our 
emancipation  and  wellbeing.  Henee,  the  Revolutionary  Institu- 
tional Party  now  fights  more  than  ever  for  electoral  purity,  free 
democratic  action  and  the  selection  of  proper  persons  who  are  to 
be  invested  with  representation  of  the  people  in  the  Chamber  of 
Deputies. 

It  is  the  Mexican,  who,  fuUy  convinced,  gives  life  and  strength 
to  democracy,  sufficiently  protecting  the  realizations  and  possi- 
bilities  of  the  Revolution;  but,  in  consequence,  responsability  in- 
creases  because  the  future  of  the  country  demands  a  permanent 
rhythm  of  progress  and  the  professional  and  technical  capacita- 
tion  of  its  children. 

This  new  democracy  an  exclusive  belonging  of  the  people, 
which  emerged  from  the  great  social  movement  —  the  Revolution 
and  oriented  by  a  political  instinct  which  brings  together  the  ma- 
jorities,  satisfies  confidence  that  in  overcoming  the  vicissitudes  of 
the  past  —  we  have  adopted  the  best  form  of  life,  which  is  social 
justice. 

39 


The  liistor)'  of  the  prcscnt-dav  México  is  iindüulitedly  being 
eiiiicted  b}'  governments  tliat  weie  born  of  the  Revokitioii.  Faith- 
fiil  by  conviction  to  that  doctrine  and  seeing  the  beneficial  results 
of  the  revolutionary  adniinistrations,  we  will  certainly  solve  our 
economic,  social  and  political  problems  with  a  criterion  strictly 
confonning  the  will  of  the  people. 
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XLV  LEGISLATURA 

DEL  H.  CONGRESO  DE  LA  UNION  DE  LOS     ** 
ESTADOS     UNIDOS     MEXICANOS 

GRAN  COMISIÓN 

Presidente:  Líe.  ROMULO  SÁNCHEZ  MÍRELES 
Secretario:  Ing.  ANTONIO  NAVARRO  ENCINAS 


Aguascalientes 

Baja  California  (Estado) 

Baja  California  (Territorio) 

Campeche 

Cnahuila 

Carmen  María  Araiza  López. 
Gustavo  Arévalo  Gardoqui. 
Ing.  Antonio  Navarro  Encinas. 
Lie.  Manuel  Pavón  Bahaine. 
Braulio  Fernández  Aguirre. 

Colima 

Lie.   Alfredo  Ruiseco  Avellaneda. 

Chiapas 
Chihuahua 

Lie.  Arturo  Moguel  Esponda, 
Manuel  Bernardo  Aguirre. 

Distrito  Federal 

Lie.  Rómulo  Sánchez  Míreles. 

Durango 
Guanajuato 
Guerrero 
Hidalgo 

Lie.  Gonzalo  Salas  Rodríguez. 
Dr.  Juan  Pérez  Vela. 
Lie.  Leopoldo  Ortega  Lozano. 
Lie.  José  Luis  Suárez  Mohna. 

Jalisco 

Salvador  Corona  Bandín. 

México 

Lie.  Eduardo  Arias  Nuville. 

Michoacán 
Morelos 

Luis  Aguilar  Garibay. 

Lie.   Diódoro  Rivera  Uribe. 

Nayarit 
Nuevo  León 
Oaxaca 
Puebla 

Gral.  Leopoldo  T.  García  Esteves, 
Armando  Arteaga  Santoyo. 
Ing.  Norberto  Aguirre. 
Gral.   Luis  Viñals  Carsi. 

Querétaro 

Quintana  Roo  (Territorio) 

San  Luis  Potosí 

Lie.   Eduardo  Luque  Loyola. 

Delio  Paz  Angeles. 

Prof.  Sixto  García  Pacheco. 

Sinaloa 

Ernesto  Alvarez  Nolasco. 

Sonora 
Tabasco 

Ing.  Gerardo  Campoy  Campoy. 
Lie.  Manuel  Rafael  Mora  M. 

Tamaulipas 
Tlaxcala 

Ing.  Manuel  Guerra  Hinojosa. 
Bernardo  Ceballos  Gómez. 

Veracnjz 

Dr.   Gonzalo  Aguirre  Beltrán. 

Yucatán 

Prof.  Luis  Torres  Mesías. 

Zacatecas 

Lie.  Guadalupe  Cervantes  Cereta. 

Presidente  de  la  Comisión  Editorial,  Lie.  DIODORO  RIVERA  l'RIBE 
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